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			A todos los niños y niñas 
que compartieron sus 
preguntas raras conmigo  
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LA CUCHARA 




			 




			¿Cuál es su sabor de helado favorito? El mío es el de menta con chips de chocolate, ¡el mejor sabor de helado de todo el universo! Hay gente que tristemente no piensa igual, como mi amigo Vicente, que prefiere el helado de vainilla. Él se lo pierde. En cualquier caso, los helados son maravillosos. Con Vicente y mi papá fuimos a conocer una nueva heladería que se instaló cerca de la casa. Cuando digo «fuimos a conocer» no me refiero a que hicimos un tour por el lugar, sino a que fuimos a tomar (¿o comer?) helados. 




			Mi papá pidió un café con nombre raro y nosotros devoramos nuestras bolitas heladas sentados en la terraza. 




			—Papá, ¿quién inventó los helados? 




			—Buena pregunta —dijo Vicente alzando su cuchara—. Yo también quiero saber. 




			Mi papá dejó su taza en el platillo, mordió una galleta que le habían dado con su café y puso la cara que pone cuando trata de acordarse de algo. 




			—Mmhh, leí hace mucho tiempo que eso no estaba para nada claro. Lo que sí se sabe es que en muchas partes del mundo había versiones de algo parecido al helado, principalmente hecho de hielo que se traía de alguna montaña cercana y que se mezclaba con miel, vino o jugos de fruta. 




			—¿Hielo con vino? Qué asco —dijimos a coro con Vicente. 




			—Como sea, hace solo unos ciento cincuenta años los helados se convirtieron en algo popular, cuando los precios bajaron y se instalaron las primeras heladerías en Europa —concluyó mi papá, tomando su taza de nuevo. 




			De repente vi que Vicente estaba turnio mirando su cuchara, y movía su cabeza de un lado para el otro. 




			—¿Qué te pasa, Vicente? 




			—Esto es muy raro, Pachi, ¡me veo al revés en la cuchara! 
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			De inmediato tomé la mía y me miré en ella, pero no vi lo mismo que Vicente: ¡mi cara se veía alargada, no al revés! 




			—Qué raro, Vicente, yo me veo como alargada. 




			—A ver, pásame tu cuchara. 




			Vicente se quedó viendo en mi cuchara y luego de unos segundos se miró al mismo tiempo en su cuchara. 




			—Woooaaa, esto es muy loco, Pachi. En mi cuchara me veo al revés, pero en la tuya me veo alargado. 
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			Mi papá había dejado su taza de café en la mesa, y nos miraba con la misma cara de curiosidad que ponen esas personas que hacen documentales de la vida en la selva cuando observan a los monitos jugando. 




			—¿Por qué pasa eso, papá? 




			—Esto está muy interesante. Primero quiero que se fijen bien en las cucharas, a ver si se dan cuenta de un detalle importante. 




			Con Vicente pusimos atención y después de unos segundos él abrió mucho los ojos, como si hubiera descubierto algo. 




			—¡Ahhh, ya me di cuenta! —exclamó. En mi cuchara me estaba mirando con esa guatita apuntando hacia mí, pero la cuchara de la Pachi estaba hacia el otro lado, o sea con la parte hundida hacia ella, ¿se entiende? 




			—Muy bien, Vicente. En efecto, las cucharas tienen dos lados. La parte donde va la comida es el lado cóncavo, mientras que el otro es el lado convexo. 




			—¿Con cabo y con beso? —pregunté poniendo cara de intriga. 




			—No, cóncavo y convexo. Cóncavo viene del latín y significa cavidad. Es fácil recordarlo si piensan en cavar; si excavan en la arena, les queda una forma cóncava. 




			—Ahhh, ya entendí —dijimos los dos al mismo tiempo. 




			—Ya, pero ¿por qué me veo al revés si me miro por el lado cóncavo y alargado si me miro por el lado convexo? ¿Lo dije bien? —preguntó Vicente. 




			—Muy bien, es tal cual —contestó mi papá—. Todo se debe a un fenómeno óptico, Vicente. Piensen en la cuchara como un espejo curvo que refleja la luz de dos formas distintas. Si se miran por el lado convexo, los rayos de luz que se reflejan en la superficie curva de la cuchara se alejan del centro de ella, haciendo que las imágenes se vean alargadas. Por el contrario, si se miran por el lado cóncavo, los rayos de luz se cruzan delante del centro de la cuchara antes de llegar a sus ojos. La luz que venía desde arriba ahora la ven desde abajo y viceversa. Por eso se ven al revés. 




			—Ohhh, ahora entendí —dijimos los dos. 




			—Pero se me acabó el helado —agregué con cara de pena. 




			—A mí también —siguió Vicente. 




			—Bueno, a mí se me acabó el café. ¿Qué les pareció esta heladería? 




			—¡Muy buena! —opinamos al unísono. 




			—Buenos helados y buenas explicaciones, jeje —dijo Vicente, y salimos poniendo cara de reflejo por el lado convexo de una cuchara. 
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ARENA TRANSPARENTE 




			 




			Estaba en mi pieza ordenando la ropa recién lavada y mientras guardaba mis calcetines sentí un ruido MUY FUERTE que venía de la cocina. El Lukas se volvió loco ladrando y salió corriendo en esa dirección (y, claro, yo detrás). Al llegar a la cocina me topé con mi papá, que había agarrado al Lukas para que no entrara. 




			—No pasen, se me quebraron tres vasos. 




			—¡Tres vasos! ¿Cómo pasó eso? —pregunté preocupada. 




			—Los tenía en una bandeja que se me fue de lado y, tratando de evitar que se cayera uno, cayeron los tres. A veces es mejor dejar que un vaso se quiebre y salvar dos, que intentar salvar uno y quebrarlos todos. 




			



			Mi papá se puso a barrer los pedazos de vidrio y yo me quedé en la puerta de la cocina con el Lukas en brazos, para que no se cortara sus patitas. Luego de barrer, los metió dentro de una caja pequeña. Mientras estaba en eso me puse a pensar en algo y una pregunta se me cruzó por la cabeza. 




			—Papá, ¿de dónde viene el vidrio? 




			—Oh, qué buena pregunta. ¿De dónde te imaginas que sale? 




			—Tengo claro que «del árbol del vidrio» no es una opción... Mmhh, no se me ocurre de dónde podría salir. 




			—Seguro te vas a sorprender: el vidrio se hace con arena. Se mezcla con un par de sustancias químicas y se calienta en un horno especial hasta que la arena pasa a un estado semilíquido, que luego es enfriado rápidamente. 




			—Oh, ¡jamás lo habría imaginado! ¿Y a qué temperatura la arena pasa a un estado semilíquido? 




			—Si recuerdo bien, a unos 1.600 ºC. 




			—¡Guau, qué intenso! Pero ¿cómo se le da la forma? Porque el vidrio de una ventana es plano y los vasos, como los tres que quebraste, son diferentes. 




			—Buena observación, aunque no es necesario recordarme que quebré tres vasos... 




			—Lo sé, pero no me aguanté —dije con una sonrisa picarona. 




			—Una vez que el vidrio está en ese estado semilíquido, se pone dentro de un molde y, usando aire comprimido, se sopla para darle forma... 




			—¿Cómo es eso de que se sopla? 




			—Mmhh, con un ejemplo se entiende mejor —dijo mi papá mientras buscaba algo en el cajón de los cubiertos, desde donde sacó una de las bombillas metálicas que usamos cuando hacemos jugos tropicales. Luego mezcló un poco de agua con detergente de loza, hundió la punta de la bombilla en la mezcla jabonosa y después sopló despacito. 




			—Oh, a eso te refieres con que el vidrio se sopla. 




			—Tal cual... Y si se sopla con el vidrio inflándose dentro de un molde, el vidrio tomará esa forma. 




			—Mmhh, pero el vidrio de las ventanas no se sopla, ¿o sí? 
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